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un mercado. Se debe esto a que dos palabras árabes diferentes 
se transformaron en una misma española. Así, el origen de la 
primera acepción es azau.e y el de la segunda azoe. A lo que 
parece, ya «azogue>> no se usa con este último significado. ~n 
cuanto al árabe azaue, se ha transformado o ha desaparecido: 
el mercurio e llamado actualmente zaibac. 

Alhaja iene de al-haya, pero ahora se dice al-hila. 
Pero no ólo ha tenido el árabe cambios formales desde la 

dominación de los muslime en España: también las palabras 
han variad de significado. Así ya no se llama alcuza al depó­
sito del aceite en la mesa, sino a un jarro para tener agua en 
el comedor. Idioma vivo, ha tenido que evolucionar, por lo 
que mucha de aquellas palabras que dieron vida a la cuarta 
parte de la lengua española son ya para los árabes actuales 
letra m ue(ta. 

El. árabe e habla actualmente en Arabia propiamente dicha, 
en fe op t mia , en Palestina, en Siria, en Monte Líbano, 
en Egipto, en Tripolitania, en Argelia, en Túnez, en Marruecos 
y en varia ribu nómades al sur de estos cuatro últimos países. 
-] A R I O P I . O S A. 

EL CONDE KEYSERLING EN LA SORBONA 

Jr.i)OS 1 ucido viajeros que regresan de la patria de Lincoln se 
hallan en general de a uerdo sobre un punto básico de sus 

conclu ione , ha ta uando sus re ervas de detalle difieren radi­
calmente. tán unánimes en proclamar que los Estados~ Uni­
dos represen an en u relación con Europa una nueva civili­
zación, un mu.ndo dist ·nto. 

Para el conde I{eyserling, «el mago que aspira a renovar 
a hombres y pueblos»-según el donoso decir de Francisco 
García Calderón- , la joven Democracia del Norte podía ser 
considerada todavía antes de la guerra, a despecho de su in­
dependencia política, como una prolongación colonial del 
Viejo Continente. En 1916, durante el período que precede 
a la intervención de Estados Unidos en el conflicto armado, 
las cosas cambian y una nueva era se abre para la gran Repú­
blica. Los descendientes de las trece colonias inglesas toman 
conciencia de sus fuerzas magníficas, de la cabal pujanza que 
ellos significan en presencia de una Europa envejecida y des-
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garrada por absurdas disputas. . . Se forma lo que se pudiera 
llamar u,na nación norleatnericana. 

El nuevo Estado evoluciona rápidamente y, a medida que 
la transformación se opera, divergencias cada vez más hondas 
se multiplican entre la madre Europa y la hija de ultramar. 

En. una brillante y amable exposición desarrollada en la 
Sorbona en el pasado mes de Junio, bajo los auspicios del 
Foyer de la Nouvelle Europe, el conde l y erling eñaló a su 
audí torio (aunque reservándose para má tarde el apítulo 
de sus conclusiones definitivas y completas), la prodigiosa 
distancia que separa hoy sin excepción a lo países de la cultu-
ra clásica de los tados U nidos de América. 

No se trata de establecer paralelos o omparacione cuali­
tativas que en esta ocasión no vienen al caso. Que 1 anglo­
americanos se crean el pueblo má dinámico, más delantado, 
más progresista de la tierra; que lo europeos pretendan, por 
su lado, que toda civilización procede de ellos . y que no es 
dable aun referirse a las virtude castiza de una nación moza, 
todo esto tiene una importancia muy r Ia tiva. Si eguimos 
al maestro de Darmstadt en su perentorias sen n ia , dos 
países son en el universo moderno lo .. que poseen má alta 
significación, a pesar de las inferioridade morales o culturales 
que puedan atribuírseles con re pecto I Furopa de vaída: 
Fstados . U nidos en un polo y la Ru ia b lchevique en 1 otro 
opuesto. 

Fl porvenir se elabora a través de esos dos pueblo , gracias 
a ellos, acaso contra la voluntad de ello mismos . . . í como 
en la segunda centu1~ia de nuestra era- y pe~ar d l aparente 
esplendor del Imperio romano- , los d ti n s del n1undo se 
preparan en las lóbregas catacumba risti nas que, m es 
bien sabido, no encarnaban ni la "lite o i 1 ni la refin da cul­
tura de la época. 

N timerosos ejen1plos podrían recordar para .fijar la dife-
rencia total que existe entre la civilización angloamericana 
y la europea. La falta de espacio nos obliga a citar nada más 
que tres: 

1. Ante todo, y no obstante el descrédito que ha sufrido . 
la noción de la niaje tad del- E tado en el curso de la últimas 
décadas, sigue predominando todavía aquella norma en las 
mentalidades del Antiguo Continente. In lusive también en 
las directivas socialistas que buscan ampararse en el poder 
(o sea en el Fstado) para aumentar la fuerza de éste y multi­
plicar sus atribuciones. Fn N orte-Aménca no tiene ningún 
prestigio. Fl Estado es una máquina organizada para rendir 
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determinados servicios (que rinde bien o mal), pero enfrente 
del que sería absurdo postrarse y ante el cual nadie se somete 
sino en, la exacta medida que el interés privado aconseja hacerlo. 

En Estados Unidos no existe el respeto por la cosa pública 
tal como se cultiva en Europa. Los organismos privados ejer­
cen dominio sobre la política, profesión ésta considerada como 

oficio sin gloria». El «forum », cuya imagen continúa refle­
jándose en los parlam n t del Viejo Mundo, carece de magni­
ficencia. Engañar al tado no es tan sólo adorno de malan­
drine , y los norteamericanos aportan a este juego deportivo 
el mejor entusiasm de u sangre joven ... 

2. Se afirma, a menudo, que los Estados Unidos son un pue­
blo alejado en millares de leguas del socialismo. Pero, explica 
el conde I eyserling, i se liberta la idea matriz del sociali~mo 
de cierta interpretación 1narxista, socialismo quiere decir en 
su esen ia primacía d lo olectivo sobre 1 individual. La fór­
mula yanqui s e .. · t m nte la misma . . Lo ciuc;ladanos de 
N u a York y de alifornia no hablan de socialismo porque 
vi en en rea lidad n un p ís sociatizado, en un marco inmenso 
d nde e obra p r m a , donde se píen. a colectivamente, 
donde se viste en eri , d nde se goza con placer estandardi­
zado . . Nada- e.·cl m el autor de El J11ttndo que 1'/ace, acaso 
con una brizna de ex gera ión, 

nada e menos original qu un americaro, poco importa que pertenezca 
o no a la casta de los inteligentes. Ningún pueblo-agrega el filósofo-se 
hall desprovisto a tal x t r mo d imaginación como el de Estados Unidos. 

3. En fin, el terc r punto es la importancia especial que 
tiene la mujer en I rte- mérica. Como los hombres están 
ab orbidos desde l ju v n tud y antes de la mayoría de edad 
por la obligación de ganar el pan, de hacer dinero, el sexo débil 
ha sido el primero, y durante largo tiempo casi el único, 
en poseer algunos rudim ntos de lo que los europeos denominan 
•cultura. El hombre e 'tá por lo general demasiado ocupado 
para discurrir, o por lo 1nenos, para raciocinar gratuitamente, 
es decir, para pensar en disciplinas ajenas a la actividad propia 
en que se encuentra mpeñado. 

Las mujeres, pue , han tomado ventaja preponderante; 
son ellas las ir.spirad ras de tan gran número de leyes puri­
tanas, y esta infl ucncia explicaría, según el pensador teutón, 
ciertas concepciones específicamente americanas, «tan estrechas, 
tan escasas de genio, tan singulares, que a los europeos se les 
antojan casi incompren ibles». La ley de prohibición y la ma­
nera brutal y absoluta como ella fué concebida, procederían, 
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de esta suerte, de una idea femenina. Otra idea (femenina) 
del mismo orden es la de que Norte:--América debe constituir 
un mundo cerrado, bastándose a sí mismo y lo menos obligada 
posible en los múltipl~s problemas del universo actual. Con­
cepción poco conciliable con la importancia geográfica de Norte­
América, con su colosal riqueza, con la pretensión que abriga 
la Democracia del Norte de ser «la palanca y el guía moral 
del resto de la humanidad». 

Es preciso admitir el lze~Jzo an1eri ano, concluye el huésped 
de la Sorbona. Pero ante esta r alid d formidable,, Europa 
no puede vivir sino manteniendo el ntido que 11 tiene de la 

· variedad, de la diferencia y, para d irlo d d un vez, de 
la individualidad. Asistimos al nacimi nto d un Mundo ue­
vo, y éste tendrá la significación que I a ign n lo espíritu 
de élite capaces de comprenderlo. n ste mund de masas, 
Europa cogida en re do fu ego : el 1n eriali m práctico de 
América y el materialismo doctrin l d R u i (qu podría mu_ 
bien ser mañana el de toda Asia), 61 p odrá ub i tir conser-
vando el espíritu, sosteniendo o re re nd 1 1 r e piri tua-
les de que tanta necesidad tiene el uni r o con áneo. 

Sin embargo, el espíritu nunca ha ido ol i el espíritu 
es siempre privilegio del individuo. R nun i nd a querellas. 
sin objeto, cuya prolongación le ac rr rí d fi ni tiva ca-
ducidad, Europa debe mantener en u pr pi 1 s robustas 
individualidades nacionales que n i a p rminación 
de pensadores abundante y origin 1 . H hí u verdadera 
riqueza. F.s la sola cosa 11tit que podr" brind d a l Continente 
abrumado de bienes terrenos. Fur p , en r i6n ontra el 
doble materialismo que la cerca, pu de l v r e ún i permanece 
siendo la sal de la tierra, el ferment pin u l d l mundo.-­
CA R L o s D E A )l B R o s I s M A R T I 

Exclusivo para Atenea en Chile. 

DIVAGACIONES ALREDEDOR DE LA POESIA 

V.-LA POESÍA DE HOY 

fflADA escuela literaria nueva obedece a un de eo de origina-
~ lidad, que es la distintiva de la alta literatura. Cuando 

una escuela agota los materiales que constituyeron su ri­
queza o su aporte a la literatura, materiales de que se extrajeron 
infinitos matices, t~ntos casi como escritores lo explotaron, sur 


